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6 diciembre Seguir el consejo de Dios

Dios procura guiar a sus hijos para que tomemos decisiones sabias. Aunque 
clamamos a Dios pidiendo su dirección con frecuencia, no siempre hacemos 
lo que él indica que debe hacerse. Demasiado a menudo, hemos tomado un 

curso de acción contrario al que el Señor aconseja en su santa Palabra o al que él 
manifiesta a nuestra mente y nuestra conciencia a través del Espíritu Santo. Desgra-
ciadamente, no siempre seguimos su consejo. ¿Qué podemos esperar cuando dejamos 
de aceptar la voz de Dios, cuando adoptamos decisiones basadas en la lógica o el 
criterio humanos?

La historia registrada en Génesis 3: 1-7 muestra que Eva enfrentaba un conflicto 
entre lo que Dios había dicho y lo representado por sus propios deseos. Lamentable-
mente, decidió creer la mentira y no la verdad, aceptar el consejo del diablo y no el 
consejo de Dios, dejarse guiar por el que deseaba su ruina y no por el que deseaba su 
dicha y su felicidad. Como consecuencia de la fatídica decisión adoptada por ella y 
por su esposo, el pecado entró en el mundo, con su secuela de dolor, llanto, miseria 
y muerte.

Eva sabía muy bien lo que Dios requería de ella. Sin embargo, centró su atención 
en los atractivos de la oferta de Satanás. Sopesó cada opción contra los deseos de su 
propio corazón y, desgraciadamente, optó por lo que resultaba más agradable para 
sus ojos.

Cuando seguimos una conducta similar a la de Eva, lo que en realidad decimos a 
Dios es: «Muchísimas gracias por tu consejo, pero haré las cosas a mi manera, y no 
como tú quieres». Quizá no acabemos de expresar esas palabras, pero nuestras ac-
ciones comportan ese mensaje. Debemos ser cuidadosos de cómo respondemos a los 
llamamientos de Dios.

Dios se ha hecho asequible y disponible. Anhela que lo busquemos y le permitamos 
poner en nuestra mente sus pensamientos, para que podamos decidir correctamente. Si 
pedimos que nos ilumine para tomar decisiones correctas, entonces debemos atender 
su Palabra.

Di deseas evitarte muchas frustraciones, fracasos y pesares, sé obediente y pide for-
taleza para seguir el consejo divino.

Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, 
y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; 
y dio también a su marido, el cual comió, así como ella.
GÉNESIS 3: 6
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diciembre 7¿Condenado por obedecer?

Pese a su obediencia, el fariseo no fue justificado. Era justo según su criterio. 
Hombre fiel a su esposa, ayunaba dos veces a la semana y daba diezmos de todo 
lo que poseía. Si yo hubiese sido su pastor, no me lo habría pensado dos veces a 

la hora de ponerlo como primer anciano de la iglesia. Sin embargo, Jesús percibía que 
ese caballero andaba mal.

¿Acaso la obediencia no es importante? ¿Qué sucedió en el caso del fariseo? ¿Debe-
mos tomarnos la obediencia en serio o no?

La obediencia es importante. La Biblia enfatiza vez tras vez que Dios requiere nues-
tra obediencia. Se deleita cuando hacemos lo que pide. El problema del fariseo estuvo 
en que usó la obediencia como medio de salvación. Las cosas buenas que hacía respon-
dían a su deseo de sentirse orgulloso y seguro, y de humillar a los demás.

Si la obediencia no cuenta para nuestra salvación, ¿por qué la exige Dios? La 
preocupación de Dios por nosotros surge de su profundo amor y devoción. Él manda 
nuestra obediencia no porque sea muy estricto y exigente, sino porque conoce el efecto 
que la desobediencia y el pecado tendrán sobre nuestra vida. En cambio, Satanás tiene 
otro objetivo en mente, pues sabe que si puede atraernos al pecado, nuestras acciones 
deshonrarán al Señor y causarán dolor al corazón de Dios.

La desobediencia también tiene temibles repercusiones en forma de sentimientos de 
culpa, de vergüenza, de desprecio, vidas quebrantadas, matrimonios destruidos y amargas 
disputas. Sansón desobedeció por creer que no necesitaba la fuerza de Dios y terminó cie-
go, arruinado y transformado objeto de mofa. Saúl desobedeció y terminó en el suicidio. 
Caín desobedeció y vivió errante y fugitivo. Jonás desobedeció y un animal marino se lo 
tragó. Judas desobedeció y murió ahorcado. Aunque el amor divino no cambia, el pecado 
interrumpe nuestra comunión con el Señor. La desobediencia envía un mensaje a Dios que 
declara que, en lo que respecta a regir nuestra vida, nosotros sabemos más que él.

No hay un solo momento en que la obediencia carezca de importancia para el Señor. 
Dios requiere tu obediencia en cada circunstancia de tu vida. Decir una mentirijilla 
puede ser tan perjudicial para nuestro bienestar espiritual como sucumbir ante una 
tentación mayor, como el adulterio o el robo. La obediencia es una cerca de protección 
contra el mal. Gózate siempre en obedecer.

Os digo que este descendió a su casa justificado antes que el otro; 
porque cualquiera que se enaltece, será humillado; 

y el que se humilla será enaltecido.
LUCAS 18: 14
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8 diciembre Vivir por fe

“Vivir por fe” es una expresión muy común en el vocabulario cristiano. En 
cambio, en el mundo secular el lema es, más bien, “Hasta no ver, no creer”. 
Entre los miembros del reino de Jesucristo se promueve el mensaje de vivir 

por fe. Sin embargo, la idea de vivir por fe puede sonar emocionante y evocar toda 
suerte de aventuras emocionantes al principio. No obstante, con frecuencia, las perso-
nas encuentran mayor atractivo en la seguridad de saber qué es lo que va a ocurrir, en 
estar al mando de su propio futuro.

Obviamente, es más cómodo creer en lo tangible, en lo que se puede ver. Hay 
más seguridad cuando se tiene un buen empleo, una casa bonita, y algo de dinero 
en el banco, que en esperar que algo nos llegue mediante una mano invisible. Los 
que están desempleados y sin techo, los que han perdido a un ser querido o viven 
con una enfermedad incurable, frecuentemente se preguntan si tiene algún sentido 
confiar en Dios.

¿Cómo están las perspectivas de tu fe? Muchos tenemos nuestra propia agenda, 
en la que ocupa un lugar destacado nuestro punto de vista personal de cómo creemos 
que debe ser la intervención de Dios, de cómo debe gobernar el mundo, o de cómo 
debe impartir justicia. Molestos a veces por lo que ha hecho otra persona, decimos 
que Dios debería haberle dado un castigo doble del que recibió. Nos sentimos dis-
conformes cuando él no actúa de acuerdo al tiempo que nosotros establecemos o 
en la forma que deseamos que haga las cosas. En consecuencia, nos angustiamos y 
confundimos. El profeta Habacuc vivió una situación similar. Su libro, una especie 
de diario personal, pone de manifiesto su disconformidad, sus dudas y su enojo con 
la actuación de Dios.

Una cosa es cierta: es imposible llamar a otros a la fe en Dios cuando nuestro propio 
corazón está lleno de tales sentimientos e interrogantes acerca de Dios. Quien conside-
ra a Dios completamente invisible no puede regocijarse en su fuerza. En una condición 
tal, la perspectiva de fe necesita cambiar, porque antes de que puedas persuadir a otras 
personas para que pongan su fe en Dios, debe cambiar la comprensión que tienes del 
Soberano del universo.

Con la fe de un niño, acepta hoy la conducción divina. Di al Señor que estás satisfe-
cho con su dirección soberana, y abre tu corazón a la dinámica de la fe.

He aquí que aquel cuya alma no es recta, se enorgullece; 
mas el justo por su fe vivirá.
HABACUC 2: 4
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diciembre 9Un ataque contra Dios

El cristiano que desea alcanzar la victoria sobre el pecado debe tener en su mente 
una idea clara de todo lo que implica el acto pecaminoso. Se dice que la paga del 
pecado es la muerte, que pecar roba la paz del corazón, que es un desperdicio 

de la vida, y que afecta física y emocionalmente. A pesar de todo lo que se pierde, el 
número de personas que hemos pecado contra Dios no puede contarse.

¿Cuál es la razón principal para cortar toda relación con el pecado? ¿El castigo? 
¿El lago de fuego? ¿La vida eterna? ¿Que lo borren a uno de los libros de iglesia? De 
la siguiente historia podemos extraer la verdadera razón.

A un joven de dieciocho años de edad, hijo de padres adventistas, las malas compa-
ñías lo arrastraron al pecado. Practicaba toda clase de vicios, desde fumar cigarrillos 
hasta pasar su tiempo en lugares inmorales. Como era de esperar, su padre no aceptaba 
en forma alguna tal conducta. Le aplicó todo tipo de castigos, pero nada hizo que este 
joven cambiara su mal proceder. Un día en que el muchacho regresó a casa después 
de estar con sus amigos tomando bebidas alcohólicas, su padre lo llevó a un lugar 
solitario. El joven debe de haber pensado que sería para recibir una soberana paliza. 
Su padre, hombre fuerte y corpulento, se lo quedó mirando fijamente al rostro, como 
diciéndole algo, pero sin palabras. Después de un par de minutos, explotó en llanto. 
Cuando el joven rebelde vio las lágrimas que corrían como aguas desbordadas por el 
rostro de su padre, entendió que su pecado iba más allá de dañar su propia salud, más 
allá de violar una norma, o de afectar una relación paterno-filial. Entendió que su pe-
cado despedazaba el corazón de un padre amante. Ese día terminó su rebeldía y decidió 
no causar más dolor a quien lo amaba tanto.

Si quieres dejar de pecar, piensa en lo siguiente:
El pecado no solo te hiere a ti, sino que es una ofensa contra el cielo, contra 
Dios. Esa es la naturaleza fundamental del pecado. Es un ataque contra Dios.
El pecado deshonra a Dios, y supone una difamación de su honor en la que incu-
rrimos mediante nuestra conducta y actitud degradante. Nos perjudica a nosotros 
y a los que nos contemplan.

Enfréntate hoy al enemigo, no pensando en tu prestigio, empleo, buena fama, o en 
el qué dirán. Hazle frente pensando que cada pecado que cometas crucificará de nuevo 
al Hijo de Dios.

Y el hijo le dijo: «Padre, he pecado contra el cielo y contra ti 
y ya no soy digno de ser llamado tu hijo».

LUCAS 15: 21
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10 diciembre Sujeto a Jesús te irá mejor

Hace un par de años conversaba con un miembro de nuestra iglesia. Me decía: 
«Creo que si tan solo la iglesia me diera un poco más de libertad, mi pro-
greso sería mayor. Estoy convencido de que las normas y algunas creencias 

suponen una limitación; dificultan, de hecho, ir más allá de donde me encuentro». Sin 
duda, no es el único que piensa que ciertas doctrinas le impiden disfrutar de algunos 
deleites de la vida. He escuchado a algunos decir que el Manual de la Iglesia supone 
un obstáculo para la realización de cosas que supondrían, según su punto de vista, 
mayor crecimiento. Y, ¡para qué hablar de la manera en que expresan su opinión 
acerca de los sabios consejos de Elena G. de White! La gente a menudo teme que la 
entrega a Jesucristo significa una interminable lista de noes. Algunas personas son 
vulnerables, sobre todo, a la mentira de que Dios siempre restringirá su creatividad 
y su desarrollo. Temen que nunca logren alcanzar su pleno potencial si se atan a 
muchas restricciones religiosas.

Aunque parezca triste, la gran verdad es que ningún ser humano alcanzará su ver-
dadero potencial si no está unido a Jesús. Lo mismo puede decirse de quienes ven en 
los mandamientos trabas que los privan de realizar todas las cosas que consideran 
divertidas. Esas personas desconocen que el gozo verdadero y duradero es el resultado 
de seguir a Jesús y servirlo. ¿Has observado a una cometa volar con el viento? Estoy 
seguro de que jamás se te ocurriría decir que la cuerda que la sostiene es una carga o 
que estorbe. La cuerda no está para impedir el funcionamiento de la cometa; de hecho, 
esta no va a volar a menos que esté asociada a la cuerda. No se puede cortar la cuerda 
y esperar que la cometa vuele hacia el cielo. Si se corta la cuerda, la cometa se estrellará 
contra el suelo poco después. La cuerda mantiene la posición de la cometa con respecto 
al viento, y permite usarlo para su beneficio. Sin el cordel, la cometa estaría a merced 
de cualquier influencia que pasara por el lugar, y, sin duda, terminaría atrapada en un 
árbol o destrozada contra el suelo. Cuando llega el momento de que la cometa regrese 
a tierra, el cordel la atrae con suavidad, evitando las ramas de los árboles.

Piensa hoy que tu entrega diaria a Jesús no es pesada, ni tampoco te quita el gozo 
verdadero. En su presencia hay deleite. Dios se asegura de que los vientos de la vida 
soplen a tu favor. Vive unido a Jesús.

Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; 
levantarán alas como las águilas; correrán y no se cansarán; 
caminarán y no se fatigarán.
ISAÍAS 40: 31
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diciembre 11Reposo en Sion

La autocomplacencia y la indiferencia espiritual eran las características dis-
tintivas de los pueblos de Israel y de Judá en los días del profeta Amós. El 
profeta sentía intensamente en su corazón el peso del pecado del pueblo 

hebreo en su conjunto. Predicó sus mensajes proféticos a tanto a los habitantes 
del reino del norte como a sus paisanos del reino de Judá, gente, en su mayoría, 
orgullosa de su posición social. Confiaban más en sus logros que en el Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob.

En aquella época, las clases hebreas más acomodadas estaban entregadas a la 
música, al placer y a los finos vinos que bebían. Tal como denuncia el profeta, 
dormían en camas de marfil, y no les preocupaban los pobres ni los afligidos. En su 
extraña y exuberante adoración, se olvidaban del sufrimiento de sus hermanos. Se 
aislaron de aquellos que estaban perdidos sin el conocimiento del Dios verdadero 
y en esclavitud. Inesperadamente, en medio de los banquetes y las danzas con las 
que se entretenían aquellos creyentes profesos, Dios les envió al profeta Amós con 
el siguiente mensaje: «¡Ay de los reposados en Sion y de los confiados en el monte 
de Samaria!» (Amós 6: 1).

Aunque vivamos más de dos milenios y medio después de aquella época, el men-
saje del profeta Amós resulta especialmente pertinente para nosotros y para nuestro 
tiempo. Debemos ser cuidadosos para no caer en la complacencia e indiferencia del 
pueblo de Israel en los días de Amós.

Los actos de adoración en la iglesia no son el final de la gloria de Dios, son so-
lamente el comienzo. Debemos salir para demostrar al mundo que hemos tenido un 
encuentro con el Altísimo. Ese mundo vacilante lleno de desigualdad, al borde de la 
eternidad, en el gran valle de la decisión, como si fluctuara entre el cielo y el infierno, 
necesita más que un nuevo CD o un libro: necesita una demostración de Jesucristo. 
A la puerta de nuestras iglesias hay una cantidad de obstáculos que mantienen a los 
perdidos fuera.

Cuídate hoy para que no te veas desviado de tu curso, del propósito para el 
cual hemos sido llamados como pueblo de Dios. Vigila todos tus pasos. No des 
lugar a la complacencia, ni dejes que las cosas de este mundo te distraigan de tu 
cometido.

¡Ay de los reposados en Sion, y de los confiados en el monte de Samaria, 
los notables y principales entre las naciones, a los cuales acude la casa de Israel!

AMÓS 6: 1
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12 diciembre La reconstrucción de tu fe

Cuando las circunstancias por las que atravesamos parecen tomar un giro in-
esperado para peor, muchas veces nuestra fe se ve sacudida y, desesperados, 
nos preguntamos cuáles son los pasos que tenemos que dar para hacer frente 

a la tragedia y a las injusticias que enfrentamos. Independientemente de cuáles sean 
las dificultades concretas, una fe firme nos capacitará para hacer frente a todas las 
pruebas que puedan venir.

¿Qué hacer cuando los problemas de la vida golpean nuestra fe? Si las circunstan-
cias son tales que nuestros planteamientos anteriores han quedado desbordados por la 
realidad, ¿cómo podemos recuperar nuestra confianza en Dios? He aquí tres consejos 
que pueden resultarte útiles.

Adopta la firme decisión de creer que Dios es fiel y totalmente digno de confianza; 
siente la seguridad de que el Señor siempre cumplirá sus promesas. Él desea lo 
mejor para tu vida. A veces, lo que pensamos que es lo mejor está en conflicto con 
lo que Dios piensa que es lo mejor. Sin embargo, los caminos de Dios son los úni-
cos que nos conducen a la dicha y a la paz, pues fortalecen el carácter y siempre 
dan magníficos resultados.
Elimina toda duda en cuanto a Dios. Rechaza todas las insinuaciones al respecto 
que el diablo suscite en tu mente. Mi tío y mi padre, cuando jóvenes, eran diáco-
nos de la iglesia a la que asistían. Un miércoles salieron de su casa hacia el templo 
para hacer la limpieza y quedarse para el culto de oración y testimonios. Cuando 
regresaron a su casa, encontraron que los ladrones les habían robado todo. Mi tío 
exclamó: «No es posible que mientras adorábamos al Señor en su templo, él no 
haya cuidado nuestra casa». Aceptó la duda en su mente, abandonó la iglesia y 
finalmente murió alcohólico. Cuando decidimos no mirar nuestras circunstancias 
con los ojos de la duda, experimentaremos paz y tranquilidad.
Lee la Palabra de Dios y medita en sus promesas. Fundamenta tu fe en las pro-
mesas de Dios. Eso es lo único que garantiza que tu fe no naufrague cuando ruja 
la tempestad.

Cree hoy firmemente que Dios cumplirá todo lo que te ha prometido. Él es fiel y 
verdadero. Descansa en sus promesas.

Jesús les dijo: «Por vuestra poca fe, porque de cierto os digo, que si tuviereis fe 
como un grano de mostaza diréis a este monte: “Pásate de aquí allá”, 
y se pasará; y nada os será imposible».
MATEO 17: 20




